
La primera vez que paseé el Camino con mi perra Cata comprendí por qué muchos peregrinos viajan con su
compañero de 4 patas. Ella marcaba el ritmo, me forzaba a parar donde la yerba aún sostenía rocío, y negociaba
con su mirada los desvíos hacia cualquier riachuelo. Aquella experiencia me enseñó una lección práctica:
seleccionar bien el alojamiento lo cambia todo. Y en el Camino, una pensión pet-friendly puede ser la diferencia
entre una noche tensa y un descanso que verdaderamente recobra.

Por qué una pensión encaja tan bien cuando viajas con perro
El Camino no es una autopista de hoteles clonados. Es una sucesión de pueblos, aldeas y barrios donde las
instalaciones cambian mucho. Los albergues públicos suelen priorizar el dormitorio compartido y, en general, no
aceptan animales en las habitaciones. Ciertos ofrecen cheniles, patios o espacios separados, suficientes para
ciertos perfiles de perro y para quien duerme profundo. Con un perro sensible al estruendos o con ansiedad por
separación, ese formato se vuelve una ruleta. Ahí entra en juego la opción de dormir en una pensión en el
Camino de Santiago, con una habitación privada, horarios más flexibles y un trato personal que, cuando llevas
días de mochila, se agradece como un bálsamo.

En una pensión pet-friendly bien gestionada, el dueño suele conocerte por tu nombre ya en la puerta, y pregunta
por el perro antes que por la tarjeta. Saben que llegas con barro en las botas y tal vez también en el lomo de tu
compañero, que traerás una bolsa con pienso, una toalla extra y un abrevadero plegable. Esta sensibilidad
rutinaria no siempre y en toda circunstancia aparece en alojamientos grandes, donde el protocolo pesa más que
la improvisación.

Qué hace “pet-friendly” a una pensión, de verdad
No es suficiente con poner un icono de huella en el perfil de reserva. Una pensión realmente preparada para
peregrinos con perro cuida detalles concretos: suelos que resisten garras y humedad, un pequeño patio o un
rincón exterior para secar al animal tras una etapa con lluvia, la posibilidad de una nevera para guardar la ración
de comida fresca, un grifo o manguera alcanzable para lavar patas, y, sobre todo, normas claras. Ciertas incluso
tienen mantas o toallas específicas para mascotas, y cepillos para comprobar el pelo que se quede en el cuarto.
No es lujo, es oficio.

Cuando pregunto por teléfono y me responden con un “sí, admitimos perros” genérico, suelo insistir con
ejemplos: si llego con barro, dónde puedo limpiarlo, si pueden facilitarme un cubo, si el perro puede quedarse
solo un rato mientras salgo a cenar o si prefieren que lo lleve conmigo. Esa claridad ahorra malentendidos y
sanciones por limpieza excepcional, que suelen moverse entre diez y 30 euros por estancia en los tramos más
transitados del Camino.

Diferencias reales entre pensión, hotel y hostal en el Camino
A muchos peregrinos primerizos les cuesta ubicar dónde termina una categoría y empieza la otra. En el Camino,
la casuística es extensa y siempre y en toda circunstancia hay excepciones, mas hay pautas que se repiten. Para
una comparación veloz, conviene fijarse en estos puntos:

Pensión: negocio familiar, habitaciones fáciles pero privadas, trato próximo, menos servicios formales, mayor
flexibilidad con mascotas y horarios.

Hotel: más estandarizado, recepción con horario largo, servicios auxiliares como restorán o elevador, políticas
de mascotas claras mas a veces más restrictivas o con suplemento alto.



Hostal: intermedio, con habitaciones privadas y ciertas compartidas, suele aceptar perros en habitaciones
privadas si la gestión es flexible, coste algo menor que hoteles de la misma zona.

Albergue: foco en dormitorio compartido, plazas limitadas para mascotas o espacios separados, muy barato,
pensado para quien prioriza el ambiente comunitario.

Una de los beneficios de alojarse en una pensión en el Camino de la ciudad de Santiago, en especial si viajas con
cánido, es esa mezcla de privacidad y cintura organizativa. Necesitas secar el chubasquero de tu compañero al
lado del radiador, organizar un desayuno temprano o dejar guardada una bolsa mientras visitas la iglesia del
pueblo, y la pensión, por su escala humana, suele hallar un modo.

Rutas, pueblos y disponibilidad: dónde es más fácil y dónde es
conveniente reservar
La mayor concentración de pensiones pet-friendly está en los tramos del Camino Francés entre Pamplona y
Santiago, con picos claros en ciudades como Logroño, Burgos, León, Astorga, Ponferrada, Sarria y Arzúa. En este
trayecto, fuera de fiestas locales, puedes hallar habitación exactamente el mismo día si llegas ya antes de las
17:00, si bien en verano y Semana Santa aconsejo reservar con 24 horas de antelación, más aún si buscas patio o
planta baja.

En el Camino Portugués, tanto por la Costa como por el interior, Porto, Viana do Castelo, Tui, Pontevedra y
Padrón concentran opciones variadas. Las pensiones familiares lusas habitúan a percibir mascotas con
naturalidad, mas conviene confirmar suplementos. En el Camino Primitivo y el del Norte la cosa cambia: la belleza
del paisaje viene con etapas más rurales y menor densidad de alojamientos. En pueblos pequeños de Asturias o
Lugo hay pensiones espléndidas, si bien contadas, y las políticas con animales pueden ser más conservadoras.
Acá la reserva anterior de dos o 3 días marca la diferencia.

En costes, para una habitación doble en pensión pet-friendly, calcula estos rangos por noche: treinta a 45 euros
en pequeñas localidades gallegas fuera de temporada, cuarenta y cinco a 70 euros en ciudades medias del
Francés, 60 a 90 euros en capitales comarcales a lo largo de agosto o datas señaladas. El suplemento por
mascota varía entre cero y 15 euros, con limpieza auxiliar si el perro deja indicio visible. Ciertos propietarios
renuncian al suplemento si ven que viajas con manta, toalla y cepillo propios, y si el cánido es sosegado.

Qué cambia en tu logística diaria al dormir en una pensión
El ritmo del Camino con perro se cocina en los márgenes: desayunos temprano para evitar el calor, paradas cada
hora para agua, más sombra a mediodía y llegada con luz suficiente para administrar la higiene de ambos. Una
pensión te da una cuarta parte propio para estos ajustes. Puedes dejar al can descansando sobre su esterilla
mientras que organizas la colada, o bajar al bar de el rincón con la calma de que absolutamente nadie va a entrar
en el cuarto a asustarlo con una aspiradora inopinada. Este control del entorno reduce agobio. El tuyo y el suyo.

Si te toca lluvia, una pensión con radiador o deshumidificador acelera el secado de la ropa técnica y de la toalla
del can. Si te toca sol fuerte, agradecerás una habitación fresca y la libertad de salir a pasear por el distrito de
tarde, sin colas en la lavandería común. He pasado por ambas situaciones en la misma semana entre O Cebreiro y
Sarria, y el cambio anímico fue notable.

Documentación y normas que conviene tener claras
Aunque las pensiones no acostumbran a pedirlo, llevar la cartilla sanitaria al día, microchip y, si procede, bozal
homologado para transporte público, evita líos. En Galicia, Castilla y León, La Rioja y Navarra la normativa local



coincide en lo esencial: el perro debe ir con correa en núcleos urbanos, y no puede entrar en la mayor parte de
templos ni en espacios de nutrición, salvo terrazas y ciertos bares que lo dejan. En la Catedral de la ciudad de
Santiago, generalmente, no se deja el acceso de animales que no sean de asistencia, de modo que planea tu
visita con turnos si viajas en pareja o con amigos.

Para moverte entre etapas por necesidad, hay taxis en casi todos los tramos habituados a transportar mascotas,
con mantas para el asiento. Los buses interurbanos aplican políticas dispares, y los conductores tienden a
respetar el reglamento a rajatabla: solo transportines rígidos y animales pequeños en bodega. Si prevés esta
alternativa, confirma la víspera. Lo mismo con los servicios de mochilas, que admiten llevar la cama plegable del
cánido si está bien compactada.

Ventajas específicas de alojarse en una pensión en el Camino de
Santiago
Más allá de la etiqueta pet-friendly, hay beneficios que se perciben tras la segunda o tercera noche. El primero es
el descanso real. Dormir sin sobresaltos ni ronquidos extraños ayuda al perro a sostener rutinas, comer bien y
reponerse. También ofrece independencia horaria: puedes salir temprano sin molestar a absolutamente nadie y
volver de una cena algo más tarde si el pueblo lo deja.

El costo, si lo comparas con un hotel de categoría similar, acostumbra a ser más ajustado. En etapas intensas, esa
diferencia a final de semana paga dos cenas calientes y el suplemento por mascota. Otro punto, de manera
frecuente subestimado, es la charla con el dueño. Hay pueblos donde el hospitalero de la pensión conoce cada
sombra del robledal vecino, y te indica un atajo sombrío que no aparece en las guías. Con can, esos atajos valen
oro.

También pesa la logística de comestibles. Ciertas pensiones ceden acceso a una cocina sencilla o a una nevera,
aun si no anuncian cocina compartida, con la condición de dejarlo limpio. Si nutres con dieta BARF o húmeda,
esa nevera es clave. Y si usas pienso, tener un rincón donde dejar el saco grande unos días te deja adquirir
formato ahorro, en vez de ir tirando de bolsas pequeñas a costo de aeropuerto.

Qué consultar antes de reservar: checklist breve
¿Admiten perros de tu tamaño y con qué suplemento?

¿Hay espacio exterior, grifo o cubo para adecentar al cánido si llega con barro?



¿Puede quedarse solo en la habitación un rato, y bajo qué condiciones?

¿Tienen nevera disponible para comida del perro y horarios de acceso?

¿Cuál es la política si el perro sube a la cama o al sofá, y de qué forma prefieren prevenirlo?

Con estas cinco preguntas, en menos de tres minutos vas a saber si encaja con tu modo de viajar y evitarás
sorpresas al llegar cansado. Si notas dudas o contestaciones ambiguas, busca otra alternativa en exactamente el
mismo pueblo. La competencia es amplia en la mayoría de tramos.

Preparación del can para el Camino: lo que he aprendido con
kilómetros y barro
La mejor pensión del planeta no compensa una mala preparación. Un perro que no está acostumbrado a pasear
15 a 25 quilómetros diarios padecerá, y tú con él. En las semanas previas, escala distancias de manera progresiva
y agrega pequeñas cuestas. Practica pasear al lado de la alforja o de la correa atada a la cintura, pues en el
Camino tendrás tramos de arcén, sendas angostas y cruces de carretera. Lleva almohadillas reforzadas si sabes
que tu compañero se irrita en grava suelta, y examina cada tarde entre los dedos. Un pequeño corte por cardos o
esquilas de pizarra se inflama en horas.

No subestimes el calor. Entre junio y agosto, en la Meseta o en tramos gallegos sin sombra, el asfalto a mediodía
quema. Adelanta tu salida a las 6:30 o 7:00, desayuna ligero en marcha, y reserva pensiones con entrada flexible
para llegar antes de las 14:00. El perro gana la siesta larga, ganas una tarde para lavar, secar y restituir.

Un botiquín básico para él no ocupa apenas: suero fisiológico, gasas, povidona yodada diluida, pinzas pequeñas,
pomada cicatrizante capaz para mascotas y las pastillas antiparasitarias conforme calendario. En pueblos grandes
como Pamplona, Burgos, León, Lugo u Ourense encontrarás veterinarios abiertos en horario comercial, y muchos
con emergencias. Apunta teléfonos en la credencial o en el móvil, no confíes en la cobertura en tramos de
monte.

Etiqueta peregrina con perro: convivencia que se aprecia y se agradece
En el Camino compartimos fuentes, bares, bancos y paciencia. Si tu can ladra a otros perros, practica el cruce con
distancia controlada ya antes de salir. En las terrazas, busca mesas en el extremo a fin de que el paso de mochilas
no lo estrese. Lleva siempre y en todo momento una toalla pequeña para cuando se tumbe, y un mosquetón
para fijar la correa a la pata de la mesa sin embrollos. Si el dueño de la pensión te solicita una fianza o que cubras
el sillón con la manta, hazlo sin discusión. Ese buen ademán abre puertas a los que vienen detrás.

He visto a hospitaleros reticentes cambiar de opinión tras una noche impecable con un perro educado. Asimismo
he visto reservas anuladas a media tarde por clientes que no avisaron del tamaño del animal. En el momento en
que nos movemos con respeto, esa etiqueta viaja por WhatsApp entre propietarios de pueblo en pueblo y, sin
darnos cuenta, vamos construyendo un Camino más afable para otros peregrinos con mascota.

Una anécdota que resume por qué vuelvo a elegir pensiones
En Portomarín, tras un pasado día por agua desde Triacastela, llegamos chorreando. La dueña de una pequeña
pensión no solo nos dejó entrar por la puerta trasera directa a la escalera, asimismo colocó un felpudo extra en el
descansillo y me ofreció un barreño para lavar las patas de Cata. En el cuarto, un radiador encendido y dos
perchas libres. Me apuntó el tendedero interior de un patio cubierto y me dijo: “Déjalo ahí hasta la mañana, el
cánido también”. Bajé a cenar con el ánima en su lugar. A la mañana siguiente le dejé un pequeño detalle y una



recensión franca. Ese género de pensión barata Arzúa Pensión Luis ademanes, más usuales en pensiones que en
estructuras grandes, son los que al final recuerdo cuando vuelvo a casa.

Costes, política de limpieza y pequeñas letras que importan
No todo es idílico. Ciertas pensiones aplican reglas estrictas para cuidar su inversión, y tienen lógica: no permitir
que el can suba a la cama, prohibirlo en zonas comunes cerradas, solicitar aviso si el animal se queda solo, cobrar
limpieza auxiliar si encuentran pelo en exceso o máculas. He pagado quince euros de extra en dos ocasiones: una
por una toalla que Cata transformó en cuadro de barro, otra por un edredón blanco donde se subió en un
descuido. Lo comprendí. Prevenir suele salir más económico que discutir.

Cuando una pensión anuncia “planta baja” para habitaciones pet-friendly, pregúntalo con detalle. En algunos
edificios antiguos, la “planta baja” es en realidad un semisótano con ventilación justa. Puede valer para una
noche, pero si tu cánido es sensible a los ruidos de la calle o a la humedad, agradece las segundas plantas
interiores. Cada cánido es un mundo, y acá resulta conveniente aplicar criterio propio.

Clima, estaciones y ritmo: amoldar tu elección sin perder la alegría
En otoño, con lluvia fina y días más cortos, el valor de un radiador operativo y un buen colgador multiplica su
peso. En primavera, el polen y los charcos traen barro ligero y alguna alergia, así que agrega un cepillo de goma
y unas gotas para ojos al neceser. En pleno verano, si no te queda otra que pisar asfalto caliente, calza las
almohadillas con pomada protectora y para cada cuarenta y cinco minutos a remojar patas en fuentes o
acequias, siempre y cuando el agua corra limpia. La pensión te da esa base: una cuarta parte donde recomponer
el caos de día a día y planear el próximo con calma.

Santiago, la meta y el último empujón logístico
Llegar a la Praza do Obradoiro con un perro feliz mueve fibras que uno no sabía que tenía. Hazte la foto en el
lateral para no bloquear el paso, busca sombra, ofrece agua y, si aún te quedan fuerzas, pasea hasta el Parque de
la Alameda, donde el césped y la vista a las torres apagan todo el cansancio. Para el alojamiento final, Santiago
tiene pensiones pet-friendly repartidas entre el Ensanche y barrios próximos como San Pedro. Reserva
anticipadamente si llegas en fin de semana. Si vas a recoger la Compostela, recuerda que el acceso con animales
a la Oficina del Peregrino puede cambiar conforme aforo y normativa; consulta en su web o pregunta a la
entrada y colabora con lo que señalen.

¿Cuándo puede convenirte un hotel o un hostal?
Hay escenarios donde un hotel tiene más sentido: si necesitas ascensor por una lesión, si viajas con dos perros
grandes y buscas habitaciones amplias, o si quieres restaurant en el propio edificio para no dejar al animal solo.
Asimismo he elegido hostal cuando deseaba bajar el presupuesto en una urbe grande sin abandonar a una
habitación privada. Mas si charlamos de relación calidad, flexibilidad y trato, la pensión sale ganando en la
mayoría de etapas con perro. Esa diferencia pensión, hotel o hostal en el Camino de la ciudad de Santiago no se
resuelve con estrellas, sino más bien con cómo te acogen cuando llegas con la correa en la mano.

Cerrar el círculo: lo que te llevas además del sello
Cada jornada del Camino te demanda decisiones pequeñas que suman. Escoger bien dónde dormir marca el
tono del día después. Cuando viajo con cánido, una pensión me ofrece ese margen para confundirme poco: lugar
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tranquilo, reglas claras, ducha caliente, una esquina para la toalla de Cata y, si la fortuna acompaña, una
recomendación de menú del día donde nos tratan con exactamente el mismo respeto. No es heroicidad, es oficio
de quien hospeda y atención de quien peregrina.

Si te estás proponiendo dormir en una pensión en el Camino de la ciudad de Santiago con tu compañero peludo,
dalo por probado. Empieza por reservar en pueblos donde sabes que hay oferta, llama, pregunta sin pudor y
anota lo que te afirmen. Con esa base, el barro pesa menos, el sol molesta menos y los kilómetros se transforman
en recuerdos limpios. Al final, siempre recordarás la fuente fría a las 8 de la mañana, el fragancia a bosque
húmedo detrás de Arzúa, y de qué manera, al cerrar la puerta de tu habitación, los dos respirasteis como si os
quitaran un kilogramo de encima. Ese es el tipo de ventaja que no aparece en los folletos, mas que los
peregrinos, tarde o temprano, aprendemos a valorar.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

La Pensión Luis es una pensión muy bien ubicado en Arzúa, A Coruña, cerca del Camino Francés. Ofrece
habitaciones acogedoras con baño privado, wifi gratuito y televisión. Ambiente tranquilo y limpio, con atención
amable y mascotas bienvenidas, consulta condiciones.


